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Jerarquizar la política social

El pasado mes de julio se difundieron los
resultados definitivos de la Encuesta Nacio-
nal de Ingreso y Gasto de los Hogares 2014
del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía y, el Informe de las Políticas de
Desarrollo Social 2014 del Consejo Nacional
de Evaluación de Políticas de Desarrollo
Social. Ambas publicaciones confirman los
magros resultados de la política económica
neoliberal así como el incremento de la
pobreza y la disminución del ingreso real
durante la gestión de Enrique Peña Nieto.
La población en condiciones de pobreza en
2014 fue casi dos millones más que la regis-
trada dos años antes y el ingreso promedio
de los hogares disminuyó 3.5 por ciento
entre ambos años. La distribución del ingre-
so fue regresiva: los que más ganan aumen-
taron su participación en respecto a los que
menos tienen, a tal grado que el ingreso del
10 por ciento de los hogares más rico equi-
vale al del 68 por ciento de los hogares más
pobres. Tan magros resultados están vincu-
lados a las políticas públicas: un crecimiento
del producto económico apenas igual al de
la población; un lento crecimiento del
empleo, precarización salarial, abandono
del estado de bienestar, una disminuida
inversión pública y una deuda pública que
ha crecido 15 puntos del Producto Interno
Bruto (PIB) entre 2005 y 2015, dos terceras
partes del incremento  de la deuda (9 pun-
tos del PIB) corresponde a la gestión de
Enrique Peña Nieto.

Las políticas de desarrollo social no son
prioridad de los gobiernos neoliberales,
quienes han dejado a las fuerzas del merca-
do atender el estado de bienestar social y,
en el mejor de los casos, la han reducido a
programas asistenciales —discretos y tem-
porales— de grupos vulnerables. Mejorar la
calidad de vida de la población no es priori-
tario; a lo sumo, contener el crecimiento de
la población en condiciones de pobreza
extrema; las cruzadas contra el hambre son
estrategias para eludir el pago de impuesto,
ampliar el consumo interno de producto no

nutritivos y manipular electores. Mermados
los ingresos petroleros e incrementado el
pago de los servicios de la deuda pública
interna y externa, las partidas presupuesta-
les destinadas a gasto social han disminuido
y cada vez, una parte menor del mismo es
percibida por la población objetivo; la admi-
nistración de programas sociales y los mo-
ches y corruptelas se quedan con la mayor
parte del exiguo gasto social.

La economía mundial crece a tasas me-
nores a las del fin del milenio y el precio de
las materias primas y energéticos se ha con-
traído; el financiamiento internacional ade-
más de usura exige abatir costos salariales y
rematar el patrimonio nacional, lo que ha
generado deterioros  masivos e intensos de
la calidad de vida, deudas públicas impaga-
bles (175 por ciento del PIB en Grecia), pér-
dida de legitimidad institucional, crisis de
gobernabilidad y masivas protestas sociales.
No son tiempos de altas y prolongadas tasas
de crecimiento económico, mucho menos, si
se privilegian políticas contracciones a tra-
vés de la disminución del gasto público y
pérdida de masa salarial y poder adquisiti-
vo. Más importante que crecer es la redefi-
nición del objetivo, del propósito de la
acción y en ello la pobreza y la desigualdad
social son prioritarias, como también lo es el
papel del banco central como promotor y
garante del crecimiento.
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Presentación



      






     



      
     
      
      



   





 





      
   







      





 
       

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Entrevista

En los inicios de la década de
los 60, en la UAP se gestaba
un ejercicio formativo de una

de las mejores escuelas de Física del
país. Este ejercicio de creación de
una escuela de Físico Matemáticas
que formara científicos comprome-
tidos con el desarrollo del país se
gestaba en medio de una revolu-
ción científica y tecnológica, en
medio de guerras y movimientos
sociales.

La fundación de esta escuela se
dio en un campo multidisciplinario
e internacional. Este experimento
consistió en que por primera vez en
una universidad de provincia como
la nuestra había profesores de
tiempo completo, y en el área de
Física; fue una planta de profesores
muy buena y poderosa para ese
entonces; algunos de ellos fueron
galardonados con el Premio Nacionales de Ciencias; es el caso del doctor Leopoldo
García Colín, una eminencia en el campo de la mecánica estadística; estaba
Eleazar Brown, Eugenio Ley Koo, dedicado a física nuclear y física atómica;
Virgilio Beltrán López, enfocado al electromagnetismo y física atómica, además
de profesores invitados por ellos, como Fernando Chaos Urdapilleta, dedicado a
física teórica y mecánica cuántica, y algunos físicos polacos y yugoslavos; eso le
daba a la escuela una gran potencia como institución. Estos científicos, además de
sustentar a la escuela de física, auxiliaron a otras escuelas en cursos que había en
común entre Ciencias Químicas y Física. 

Este ejercicio de calidad y único en su tiempo se vino abajo por cuestiones fun-
damentalmente políticas; al interior de la universidad, la disputa se dio entre un
sector conservador y reaccionario que mantenía a la universidad en el oscurantis-
mo y que era su feudo de poder y un grupo que pugnaba por una verdadera
autonomía universitaria y el impulso del conocimiento científico.

Al interior de la universidad poco se comprendía la razón de este experi-
mento: escuelas como medicina, leyes e ingenierías no apreciaban el benefi-
cio de tener un equipo de científicos dedicados a la docencia y la investiga-
ción de tiempo completo, la crítica feroz se limitaba a los salarios que perci-
bían estos científicos.

La UNAM y el Poli vivían una efervescencia política que terminó por formar y
marcar a los que quedaron en la orfandad académica: 

Las pugnas políticas fueron tan fuertes que la escuela fue destruida en 1966.
Ahí quedamos desamparados, estudiantes de generaciones pasadas que estaban
siendo formados por este gran equipo y aquellos que ingresamos ese mismo año,
y a los investigadores se les echó de esta universidad; quedamos desamparados
alrededor de 60 estudiantes. Este acontecimiento nos obligó a todos a luchar de
manera permanente; hasta hablar con el gobernador que, finalmente, nos ofre-
ció becas para estudiar en la UNAM y el Instituto Politécnico Nacional (IPN), insti-
tuciones que nos brindaron apoyo y nos facilitaron el ingreso con el compromiso
de revalidarnos las materias que ya se habían aprobado.

Este acto marcó la vida de todos los que nos fuimos a la ciudad de México a
estudiar; la mayoría vivimos el movimiento estudiantil del 68, adquirimos con-
ciencia política y social, comprendimos qué es el clero, qué son los partidos políti-
cos, qué es el autoritarismo, la corrupción, la pobreza. Desde entonces, nuestra
trinchera sería la ciencia, la ciencia a favor del sector marginado, vulnerable y des-
protegido del país, porque de algún modo, de allí venimos.

En Puebla se mantenía la lucha por que la escuela no desapareciera; el inge-
niero Luis Rivera Terrazas y aquellos estudiantes pasantes —que ya tenían la gran
parte de la carrera cursada— y que no les convenía en absoluto irse a la UNAM o
al IPN porque no les iban a revalidar toda la carrera, se quedaron para terminar
aquí; ellos trabajaron intensamente; fueron tiempos difíciles. 

En 1971 nuevamente la es-
cuela vuelve a tener un momen-
to importante: otra vez se con-
tratan profesores de carrera, los
doctorados se contratan a tiem-
po completo, como es el caso de
Carlos Cambero Vizcaíno y Ra-
fael Baquero Parra, doctorados
por el Centro de Investigaciones
y de Estudios Avanzados del IPN
(Cinvestav); a la escuela se inte-
gran los matemáticos José de
Jesús Pérez Romero y Raymundo
Bautista. 

En ese tiempo había pocas
escuelas de Física a nivel nacional;
además de la UNAM y el IPN,
estaba la de San Luis Potosí, la de
Monterrey, el CICESE en Ensena-
da, Puebla y estaba en ciernes la
de Xalapa. En ese tiempo no se
comprendía la importancia de

estudiar la carrera de Física; era, a ojos de otros, una carrera de locos.
Algunos de los recién egresados de la UNAM y el IPN regresamos a Puebla y

fuimos contratados como medio tiempo. En 1971 yo era jefe de laboratorios y
recuerdo que tranquilamente debía lidiar con alrededor de 90 estudiantes, dando
todos los laboratorios de física.

En ese tiempo había deseos de impulsar la física de las bajas temperaturas y
posteriormente la física de estado sólido, y esos impulsos se deben esencialmen-
te a la gente de mayor nivel que se tenía contratada en esos momentos, ellos eran
la vanguardia en investigación en su área de especialidad. En esos tiempos se
acordaron convenios de investigación con la Universidad de Alberta, en Canadá,
y el Cinvestav.

En aquel entonces no existían las formalidades, la burocracia y los requisitos
que ahora existen para poder estudiar; era muy diferente la manera en que
impulsaba a la gente a seguir aprendiendo. El desempeño de muchos nos permi-
tió continuar con estudios de posgrado en varias instituciones, como el Cinvestav
y el INAOE.

En 1973 se creó la escuela de Matemáticas teniendo como impulsores a Jesús
Pérez Romero y Raymundo Bautista; con dos escuelas, la de física y la recién cre-
ada de matemáticas, se piensa —aún en un estado embrionario— en crear la
escuela de electrónica, que originalmente se orientaba a formar técnicos en
manejo y uso de aparatos eléctricos; sin embargo, ello terminó por crear la escue-
la de Electrónica; los impulsores de esta carrera fueron Eduardo de la Rosa y Paolo
Gianni Cecchetti Peregrini, trabajadores investigadores del INAOE.

En 1974 aparece una escuela más: Computación; esta escuela empieza tener
una demanda bárbara, la escuela empieza a crecer de tal manera que nos cuesta
trabajo dar servicio a los cuatro colegios (Física, Matemáticas, Electrónica y Com-
putación) por lo que invitamos a profesores a incorporarse a la Facultad, y sin
embargo eso no fue suficiente para atender la demanda estudiantil.

Hoy los institutos de investigación, en su mayoría, están divorciados de las
facultades, de las licenciaturas, los mejores del país deberían estar dando clases en
las licenciaturas, en los básicos; esa fue la lógica bajo la cual se construyó la
Facultad de Ciencias Físico Matemáticas desde sus inicios; eso es lo que hace que
hoy sea una facultad con un sólido nivel académico, es el producto del esfuerzo
de mucha gente comprometida con su ciencia y con la sociedad.

LA ESCUELA DE COMPUTACIÓN

Si queríamos ser una buena escuela de Computación debíamos tener al personal
idóneo que impulsara esta disciplina. En 1975, en la coyuntura del movimiento de
electricistas, con Rafael Galván al frente, el asunto involucra al Centro Nuclear de
Salazar, en el estado de México, y en esos tiempos el doctor Harold V. Mcintosh es

El experimento de la escuela de física: 
Jesús García Ortiz
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dado de baja de aquel centro. Para nosotros esta era
una oportunidad que nos quedaba como anillo al
dedo; invitamos a Mcintosh y a su equipo de traba-
jo a impulsar la recién creada escuela de Compu-
tación en Puebla.

Los primeros docentes que daban las materias
de computación eran profesionales de otras áreas.
Con la llegada de Mcintosh y todo su equipo de tra-
bajo, las materias de computación se transforma-
ron a un perfil totalmente científico en el campo
de la computación; los cursos no eran fáciles; exi-
gían empeño. 

Así, el grupo que buscó la separación de la escue-
la; se apodera de la mayoría de los cursos; paulati-
namente le cierra las puertas Mcintosh y a su equipo
de trabajo. Lamentablemente algunos los estudian-
tes aceptan ese juego porque los cursos con Mcin-
tosh no eran nada fáciles; francamente muchos pre-
ferían quedarse con el profesor “barco”.

Mcintosh es un científico que vive para su ciencia,
celoso de su trabajo; desde que lo conozco vive en el
Centro de Cálculo, allá —me atrevo a decir— vive, es
su casa. Se ha entregado a la ciencia y ha colabora-
do en la formación de jóvenes. Es un científico nato,
un poco incomprendido porque con él no había
tiempo para la broma o el vacile; con él sólo se podía
hablar de ciencia y de cosas serias.  

LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA EN EL MÉXICO NEOLIBERAL

Bajo la bandera de “trabajar bien”, los científicos del
país se han sumergido en el mundo de los puntos;
nadie cuestiona nada; trabajar por trabajar es el
lema. La falta de visión de los “dirigentes” ha frena-
do en cierta forma el desarrollo científico del país;
todo lo ven como elemento de adorno, de presun-
ción, de conveniencias; no ven la investigación cien-
tífica como un elemento necesario y fundamental
para el desarrollo del país. Los funcionarios se ufa-
nan cuando dicen: tenemos 5 mil investigadores en
el país, pero no dicen tenemos la dispersión de 5 mil
investigadores que hacen ciencia quién sabe para
qué, eso es lo que no sirve, no se ve para dónde
vamos, los científicos van para un lado, el país para
otro, la gente dizque trabaja y dizque investiga.

Actualmente los investigadores desprecian la
docencia porque para los estímulos ofrece pocos
puntos. Inicialmente, cuando las instituciones empe-
zaron a promover los estímulos al desempeño aca-
démico, se veía como algo bueno, por equis número
de artículos se les daba más dinero. 

Lo más curioso es que cuando esos investigado-
res quieren ser docentes ya no pueden porque han
olvidado las técnicas de cómo hacer mejor a los estu-
diantes, cómo formarlos mejor, cómo interesarse en
ellos, cómo hacer que aprendan bien. Estos trabaja-
dores llegan a las escuelas muy entorchados, llenos
de medallas, pero no resultan buenos profesores
—a decir de los estudiantes—, y en ocasiones resul-
tan aborrecibles para los jóvenes porque ya los van
conociendo, ya ven su lógica.

El futuro de la docencia no solo es ocupar una
plaza, es una práctica que incide en el futuro del
alumnado; lo cual lleva a una reflexión muy
importante.  

Los trabajadores que hacen ciencia no discuten
la política de crear conocimiento científico, no tie-
nen un pensamiento crítico. Muchos justifican que
solo dan uno o dos cursos porque “están haciendo
investigación”; no les interesa formar cuadros, for-
mar nuevas generaciones de científicos y los direc-
tores de las instituciones; para evitarse problemas le
siguen el juego en lugar de obligarlos a que den

más cursos, porque es necesario que compartan su
sabiduría; el conocimiento es para compartirlo no es
pose y ornamento. 

Esa forma de dar becas ha tenido como conse-
cuencia la desaparición y debilitamiento de los sindi-
catos y organizaciones gremiales a nivel de profeso-
res porque ya no luchan en igualdad de condiciones. 

La política de cómo se hace la ciencia en general en
el país es un juego pernicioso, estamos infectados.

LA DOCENCIA Y LOS ESTUDIANTES

La Facultad de Físico Matemáticas es algo inherente
a mí, es mi segunda casa, el lugar en el que por
muchos años me he sentido muy feliz; trabajar y
convivir con jóvenes es maravilloso, se gana satisfac-
ción cuando ves y palpas el desarrollo de los jóvenes.

La universidad se ha burocratizado, ha respondi-
do a las tendencias neoliberales de la educación; en
lugar de darle la oportunidad a los jóvenes a que se
realicen, establecen plazos formales de tiempo para
todo, para cumplir el programa de un curso, para
terminar una investigación, para concluir una tesis,
para graduarse; todo eso es falso. 

Hay que comprender que no todos caminan
igual, no todos entienden igual, no todos procesan
igual la información; lo que se requieren son diver-
sos tipos de escuela a diversos ritmos.

No se entiende que trabajamos con seres hu-
manos, únicos y diversos, con una realidad coti-
diana que deben enfrentar, con dificultades,
barreras y límites.

El nuevo reto está en buscar una forma menos
neoliberal y burocrática para apoyar a los estudian-
tes. ¿Para qué sirven las becas? ¿Quién debería ser
merecedor de una beca?

Hubo una etapa en la facultad en que se impul-
saron las becas a estudiantes de escasos recursos, se
pedía que fueran de esa condición, porque hay jóve-
nes que no rinden porque ni siquiera han desayuna-
do o comido, porque algo les sucede, porque tienen
muchos problemas en casa. 

Dar becas a los que sí tienen recursos, a los que
son brillantes en la escuela, eso, desde mi opinión es
hacer al hombre engreído, vanidoso, es fomentar su
creencia de ser más y estar por encima de sus com-
pañeros; esas becas hacen que el estudiante no
luche socialmente; la universidad ha sufrido muchos
cambios y el más fuerte es la conciencia social de los
estudiantes y de los trabajadores. Hoy, se apaga a los
estudiantes para que no protesten por las cosas que
suceden en el país. Estamos rodeados de policías en
la institución, casi cada trabajador es un policía, uno
se da cuenta y dice ¡qué vergüenza! 

Antiguamente había discusiones políticas en
las aulas sobre la situación local y nacional. Actual-
mente no hay discusión política de nada, excepto
el escándalo que pueda hacer la gente de la facul-
tad de Economía, no hay más nada. El país se está
cayendo y como que no pasa nada, como que
Calderón fue un asesino y no pasa nada, como que
Fox fue un inepto y como que no pasa nada. Como
que todo está bien, han comprado el eslogan de
que el estudiante a estudiar, se olvidan que están
en una universidad en donde se aprende de todo,
es el lugar donde uno va a aprender todos los
conocimientos que hay, todo lo que hay, y eso
debería ser de filosofía, de política. Y la gente que
podía hablar ya no habla, está condicionada, hay
mucho miedo para hablar. La universidad es refle-
jo de lo que sucede en el país, se silencia a los
inconformes, a los estudiantes, a aquellos que no
aceptan la naturalización de la muerte y violencia
que impera.



 


1950 - 1954


1954 - 1956


1956 - 1959


1960 - 1961


(interina) 1961 - 1962


1962 - 1963


1963 - 1964


1964 - 1965

 
(interino) 1965


1966


1967 - 1975


1975

 
1976 - 1979


1979 - 1983


1983 - 1986


1986 - 1989


1989 - 1992


1992 - 1996


1996 - 2000


2000 – 2004


2004 – 2012


2012-2016
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Cuando realicé el examen para ingresar a la
Escuela de Físico Matemáticas se decía que la
escuela era un nido de comunistas; era 1969.

Hoy tenemos ejemplos claros del rigor científico y del
ambiente académico que impera en la Facultad; Pue-
bla a nivel nacional es reconocida por su tradición en
la enseñanza de la física. 

Nuestra generación (1970) era nutrida en compa-
ración a los años anteriores: 30 alumnos; antes, si
acaso 10. Se vivía la masificación de las universidades
públicas. Nuestra generación no se destacó por su

participación activa en los comités de lucha, y eso que
eran tiempos de una amplia participación política
dentro de la universidad. Claro que hubo quienes
asistían a las manifestaciones, quienes se involucra-
ron mucho en la lucha —buenos físicos que trunca-
ron su carrera—, también quienes nuevamente se
incorporaron y terminaron.

Mi primer contacto en la escuela fue con Agustín
Valerdi, joven, de trato cordial y agradable. Mi forma-
ción básica estuvo a cargo de excelentes profesores de
matemáticas, Fernando Velázquez, Jesús Pérez Rome-
ro, los físicos Raúl Cuéllar y Guillermo Martínez Peña.

Con los grupos avanzados estaban los grandes
investigadores que venían de la UNAM; Eugenio Ley
Koo, Luis Ponce, Virgilio Beltrán, Raymundo Bautista,
él daba unas clases maravillosas; me regocijaba tomar
sus cursos; y Leopoldo García Colín fue muy repre-
sentativo para nuestra generación. Del Cinvestav lle-
garon posteriormente Rafael Baquero Parra, Carlos
Cambero Vizcaíno, Jesús Reyes Corona; ellos forma-
ron el pequeño grupo de bajas temperaturas ¡y altas
pasiones! decíamos de vacile. Eduardo de la Rosa,
Alejandro Cornejo y Oswaldo Harris venían del
INAOE a darnos clase.

Los investigadores atraían a los alumnos y se con-
formaban grupos de investigación; así es como se
fundó el laboratorio de física del estado sólido con la
incorporación de Alfred Zehe, colaborador importan-
te en el desarrollo y la consolidación del Instituto de
Ciencias. De esos grupos nació el que fundó el Ins-
tituto de Física de la Universidad. 

Teníamos un entusiasmo enorme, estudiar física
en aquel entonces era algo fuera de serie. Como aho-
ra, las carreras más asiduas eran medicina, leyes, con-
taduría, administración, se podía poner un despacho
o un consultorio. 

Pero estudiar física siempre despertaba el ¿de
qué vas a vivir?¿Qué vas hacer cuando termines de

estudiar? No se tenía claro para qué servía una licen-
ciatura en física o matemáticas. La mayoría de los que
ingresamos en ese entonces lo hacíamos por el inte-
rés de aprender, esa era nuestra principal motivación,
una cuestión de puro conocimiento. 

El ambiente de estudio e investigación era muy
interesante, los profesores siempre venían con mu-
cho gusta a impartir su curso y creo que los sueldos
que en aquel entonces percibían estos apasionados
de las matemáticas y la física, eran mínimos. No co-
mulgo con la idea de que en aquellas épocas la uni-
versidad vivió un momento de descomposición.

Era un ambiente netamente universitario, con el
rigor académico que se requería, la gran participa-
ción política permitía tener una visión distinta de los
problemas, no estabas concentrado únicamente en
tu disciplina, no estabas aislado de lo que acontecía
en la sociedad, la universidad permitía conocer y per-
cibir las injusticias sociales, y eso, de alguna forma,
nos impulsó a continuar estudiando.

Los profesores nos decían: ustedes vienen a estu-
diar; lo primero que tienen que hacer es aprender
álgebra, quien no aprenda no podrá continuar, así
que van a tener que aprender, y para eso es esta clase
y, si no quieren hay otras opciones, búsquenlas. 

Guillermo Martínez Peña me impactó enorme-
mente: un conocedor de la física como pocos, se dedi-
caba la solución de problemas y tenía la facilidad
para motivar a la gente, de incitar al pensamiento.

Raymundo Bautista me dio el curso de Espacios
euclidianos, él es un matemático muy formal, con una
gran facilidad en la resolución de teoremas y la virtud
de hacer analogías físicas muy interesantes. Imagínen-
se el espacio, imagínenlo en tres dimensiones, qué
características tiene… y así iniciaba sus explicaciones
de lo que es un espacio euclidiano y no euclidiano. 

El ingeniero Terrazas nos daba Filosofía de la cien-
cia; tenía la capacidad de darle a todo la dimensión

histórico social; eso era formidable. Te hacía notar
cómo el intelecto se fue revolucionando; por ejem-
plo, entender las leyes de la física desde el momento
histórico en que surge, el momento evolutivo del
intelecto. 

A todos los estudiantes decía: “No vamos a salir
de nuestra ignorancia si no estudiamos; necesitamos
ser los mejores”. 

Indudablemente el ingeniero Luis Rivera
Terrazas era un destacado dirigente político y
demostraba su capacidad, pero nunca mezclaba

las cosas; siempre mantuvo ese rigor. En su clase te
hablaba de filosofía y ciencia; si le preguntabas
sobre temas en concreto, claro que expresaba su
opinión.

LAS PREPARATORIAS

En 1973 algunos estudiantes nos hicimos cargo de los
cursos de matemáticas y física de algunas preparato-
rias. Nos planteó la situación: el nivel de conocimien-
tos es bajo y errado. Vean los libros de física que se
estudian en la preparatoria —y nos enseñaban los
libros—, solo tonterías sobre la Física. Las clases las
imparten abogados, médicos, contadores. Su prepa-
ración solo les permite recitar, dictar, escribir en el
pizarrón. 

Nos propuso hacernos cargo de algunos grupos;
ahí comenzamos a dar clases. Se cambiaron los libros
de texto, se elevó el nivel académico, se fundó la pre-
paratoria Emiliano Zapata.

La reforma universitaria fue una reforma aca-
démica y política. Los beneficios que eso trajo fue-
ron mayores que el desprestigio del que fue
supuestamente rescatada. El movimiento de refor-
ma universitaria revolucionó la forma de pensar
de los universitarios, ahí surgió nuestra carrera en
la investigación, como la de muchos de los actua-
les investigadores. El ejercicio libre de pensamien-
to nos ayudó a modificar muchas cosas en el ámbi-
to universitario.

Y como en todo, hubo quien aprovechó y llevó
agua a su molino —eso sucede en todos lados. 

Hoy en la facultad se vive el mismo rigor aca-
démico, el mismo entusiasmo por participar en
proyectos de investigación; la planta académica
de posgrados es de nivel internacional y Puebla es
reconocida en el país por su enseñanza en la física
y matemáticas.

· Dr. Leopoldo García Colín Sherer, uno de los investigadores de la Escuela de Ciencias Físico Matemáticas · Mesa redonda para celebrar el 4 aniversario de la Reforma Universitaria. Virgilio Beltrán. 
Archivo Histórico BUAP. Colección Vida Universitaria


 



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Ingresé a la escuela de Físico Matemáticas en
1972, cuando la escuela aún estaba en el Caroli-
no y los conflictos políticos estaban en su apo-

geo; los conservadores acusaban a la escuela de
“ser nido de comunistas y ateos”; lo peor que podía
existir en aquel tiempo; Satanás era un ángel al
lado de esos estudiantes y maestros de física. Seis
años atrás habían destruido la escuela y atacado a
los estudiantes, expulsado a los docentes, porque
había que eliminar a los comunistas, era el lema:
“Cristianismo sí, comunismo no”. Y no, no todos
éramos afines al comunismo. Sin embargo, eso no
impedía tener debates sobre las ideas que domina-
ban en aquellos tiempos. Nos manteníamos infor-
mados, debatíamos, nadie salía a marchar así por
que si.

El ingeniero Luis Rivera Terrazas sacó a esta insti-
tución de la edad media, eso era la universidad, una
institución medieval. 

Con un carácter técnico y un plan de estudios de
seis semestres se abre el Colegio de Electrónica para
formar técnicos electrónicos instrumentistas; nunca
egresó un técnico. La primera generación cursamos
los seis semestres y le propusimos al ingeniero Terra-
zas que le aumentara cuatro semestres al plan de
estudios y la convirtiera en licenciatura. Poco después
se presentó y aceptó la propuesta por el H. Consejo
Universitario.

Los primeros profesores eran matemáticos y físi-
cos de la escuela de Física: Jesús Pérez Romero, Ray-
mundo Bautista, Jesús García, Guillermo Martínez
Peña, Honorio Vera.

Posteriormente se incorporó Paolo Cecchetti Pe-
regrini, un físico egresado de la UNAM que había tra-
bajado en Irapuato, el INAOE y que se incorporaba a
la BUAP. Llegó como mandado a hacer. La escuela la
conformábamos los cinco alumnos y Cecchetti que
igual fungía de director, secretario académico y secre-
tario administrativo. 

Nuestra formación estuvo a cargo de profesores
invitados del INAOE, la UDLAP y egresados del IPN.
Entre 1970 y 1990 la electrónica era 90 por ciento
analógica y 10 por ciento digital; los profesores en ese
tiempo nos decían: muchachos, hay que entrarle a la
electrónica digital, el mundo se está digitalizando,
apenas un año antes, en 1974, se había desarrollado
el microprocesador.

En 1995, cuando la escuela se encuentra con un
nivel académico sólido, se separa de la FCFM. 

Se consolida el colegio de Electrónica, egresando
como licenciados en electrónica. En 95, siendo una
escuela bien consolidada, ya con su planta de profe-
sores, decide separarse de la escuela de FM.

PAOLO CECCETTI PEREGRINI

El físico Paolo Cecchetti Peregrino llegó a México de
Italia a los seis años, al lado de sus padres y hermanos.
Estudió Física en la UNAM; decía: la electrónica es
como mi sombra, nomás me muevo y ahí está.

Fue coordinador de coordinadores de la FCFM.
Cuando falleció estábamos desarrollando un sistema
para separar metales de materiales para equipos de
inyección de plástico; ya teníamos un prototipo, que
fue a presentar a una Feria en Aguascalientes; regre-
só asustado y me dijo: Alejandro, ya tenemos pedi-
dos; qué barbaridad, hay que ponernos a trabajar. 

FUIMOS UNA GENERACIÓN AFORTUNADA

En la licenciatura los profesores nos instruían en el
área de las matemáticas, la física y la electrónica, pero
también, cuando el momento lo ameritaba, hacían
comentarios sobre economía política. Se llevaban
materias de filosofía y problemas políticos y econó-
micos de México; ahí nos formamos para saber que la
vida no eran alambritos y transistores, que había algo
más y se nos cuestionaba qué íbamos a hacer con
nuestras profesiones. Ciencias, filosofía, sociales, se
trataba despertar nuestra conciencia, no solo se estu-
dia para servir a las grandes empresas, sino para re-
solver problemas reales de nuestra comunidad. La-
mentablemente a los jóvenes se les ha enfocado a
terminar la carrera, irse a laborar y ganar dinero, a
resolver problemas económicos; se olvida el compro-
miso social. 

Esa generación fue muy privilegiada porque tuvi-
mos profesores que eran unos apasionados de su
ciencia. En aquella época a veces no se pagaban las
quincenas, por falta de presupuesto o por problemas
políticos o qué se yo, y ellos seguían dando sus clases
aunque no les pagaran; eso nos marcó. Las conferen-
cias del ingeniero Terrazas nos marcaron; nos decía:
jóvenes, vamos a sacar este país del subdesarrollo

preparándonos y formando los cuadros de técnicos y
científicos para desarrollar nuestra propia ciencia y
nuestra propia tecnología. Nadie va a venir a hacerlo
por nosotros; eso nos impulsó; a mí todavía me dura
ese impulso.

Ahora te encuentras profesores que se preocupan
para estar bien preparados para dar sus clases y saben
enseñar; hay quienes saben muchísimo y no se les da
la enseñanza. Y hay quienes cumplen con el mínimo
y los alumnos son felices porque no tiene que estu-
diar tanto.

51 AÑOS SIENDO UNIVERSITARIO

Tengo 51 años de pertenecer a esta universidad; des-
de que inicié mis estudios de preparatoria. ¿Que si me
voy a jubilar? Espero que no, moriría de tristeza.
Espero que la jubilación no esté cerca; depende del
físico y el Alzheimer juvenil. Me mantengo activo; a
mi casa voy vengo caminando y juego hockey desde
los 80’s; los jóvenes de 20 años no me ven el polvo.

Mi labor es darle mantenimiento a todos los equi-
pos de la FCFM y doy asesorías a los alumnos que
requieren hacer algún tipo de circuito que él necesi-
ta para desarrollar su tesis de licenciatura o doctoral.
Lo que tienen son 40 y tantos años de experiencia. Lo
que más me satisface es colaborar con los jóvenes.
Mis hijos estudiaron en otros lugares, allí alguien les
ayudó, los orientó. Uno debe devolver a la vida lo
que los hijos han recibido de otros, yo lo hago aseso-
rando y apoyando a otros jóvenes.

Por 22 años impartí un taller de electrónica sabá-
tico, de 9 a 14 horas. Nuestro material didáctico eran
los receptores de televisión descompuestos para que
los estudiantes aprendieran a detectar fallas, reparar
y soldar.

Hoy la dificultad es que la electrónica es ya más
programación que transistores y conductores. Ahora
todo se maneja con tarjetas programables, donde se
graban los programas que el circuito ejecuta. 

El entusiasmo se mantiene en la Facultad, muchas
áreas de investigación se están desarrollando y al
mismo tiempo se organizan ferias de ciencia, confe-
rencias, construcción de telescopios con estudiantes
de secundaria y bachiller. Somos una unidad acadé-
mica que se caracteriza por su rigor científico y su par-
ticipación activa en la divulgación científica.




· Ingeniero Terrazas impartiendo la conferencia “Astronomía 
moderna” en la sala Bertrand Russell. 8 de mayo de 1964

· Laboratorio de Física y paratos del departamento de estudios del
espacio exterior de la Escuela Físico Matemáticas. Archivo Histórico

BUAP. Colección Vida Universitaria
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El profesor emérito por la UNAM nació en Gua-
naceví, Durango, en álgidos tiempos revolucio-
narios (1911); su actividad catedrática en la

Facultad de Ciencias de la UNAM se mantuvo hasta
sus últimos días, murió en la ciudad de México en
1988, dirigía un grupo de investigación en relatividad
general. 

Su desempeño académico le permitió realizar
estudios de Ingeniería Civil en el Technische Hoch-
shule, en Alemania. La crisis de 1929 lo obligó a regre-
sar al país. En la Escuela Nacional de Ingeniería de la
UNAM estudió Física teórica y matemáticas. La beca
John Simon Guggenheim hace posible sus estudios
de posgrado en el Instituto Tecnológico de Massa-
chusetts donde se especializó en Física teórica. Dedicó
gran parte de su investigación al estudio de las órbi-
tas de las partículas cargadas de electricidad que se
mueven en el campo magnético de la tierra, la teoría
de la gravitación y la teoría general de la relatividad. 

Fue director del Instituto de Física de la UNAM
(1945-1957), director de la Facultad de Ciencias de la
UNAM (1957-1959). Fue catedrático de Física en la
UNAM por más de cuatro décadas. Dirigió sus esfuer-
zos al desarrollo de la ciencia y de la industria nu-
clear en México. Fue delegado de México ante la
Comisión de Energía Atómica de las Naciones Unidas
(1946) y miembro de las conferencias sobre los usos
pacíficos de la energía atómica de las Naciones
Unidas (1955 y 1958). Fue fundador y subdirector del
Observatorio Astrofísico Nacional de Tonantzintla
(1941-1944). Fue fundador y presidente de la Socie-
dad Mexicana de Física (1950-1963) y de la Sociedad
Mexicana de Radioisótopos (1957). También fue ase-
sor científico de la Comisión Nacional de Energía Nu-
clear (1956-1963), director del Centro Nuclear de
México (1964-1970), presidente del Grupo de Exper-
tos en Energía Nuclear de (1971-1977), Coordinador
general del Instituto de Nacional de Energía Nuclear
(1970-1977) y coordinador general de Uranio Mexi-
cano (1980-1983). Fue miembro titular del Seminario
de Cultura Mexicana y participó en el Seminario de
Problemas Científicos y Filosóficos. 

Su labor científica y su aportación al impulso de la
ciencia en México ha sido reconocida y laureada con
los galardones: Premio Manuel Ávila Camacho del
Instituto del libro(1945), la Medalla Francisco Zarco,
el Premio Nacional de Ciencias (1970), la Medalla
Académica de la Sociedad Mexicana de Física y el
Premio Nabor Carrillo de Ciencia y Tecnología
Nucleares (1982). Profesor Emérito de la Facultad de
Ciencias (1979), el título de hijo predilecto de
Guanaceví, Durango (1978). 

Carlos Graef fue parte de un grupo de científicos
e intelectuales que promovió intensamente la ciencia
en México; el Observatorio de Tonantzintla y la Es-
cuela de Físico Matemáticas son una consecuencia
concreta de la actividad de este apasionado grupo. La
amistad de Graef con Manuel Ávila Camacho lo acer-
ca a su campaña presidencial. Ya como presidente de
la República, en 1942 fundó el Observatorio Astro-
físico de Tonantzintla, un proyecto impulsado por
Enrique Erro, Guillermo Haro y Carlos Graef.

Una vez que el Observatorio empezó a funcionar,
la posibilidad de crear una escuela de ciencias Físico
Matemáticas y poner la Universidad de Puebla en la
investigación de frontera en Física resultaba necesa-

rio, importante para la continuación de un proyecto
de alcances científicos y nacionales, para garantizar el
desarrollo moderno del país. En esos tiempos, se de-
sarrolló la investigación en Física Nuclear, la energía
nuclear resultaba estratégica y viable, por eso la
investigación se dirigía a ello. 

Desde ese tiempo en México ya se estaba plante-
ando una salida al problema de la generación de
energía. En 1950 se funda la escuela en la Universi-
dad de Puebla. El primer programa de la escuela fue

hecho por Carlos Graef a petición del Ingeniero Te-
rrazas y de Guillermo Haro.

Cuando el conflicto de la universidad con la igle-
sia se agrava y el sector más conservador de Puebla
—industriales y comerciantes ricos— considera co-
mo “enemigos peligrosos” a todos miembros de la
Escuela de Físico Matemáticas porque eran lidera-
dos por un comunista: el ingeniero Luis Rivera
Terrazas, por eso destruyen la escuela.

En la década de los 80’s Carlos Graef asistió a la
FCFM como conferencista en varias ocasiones. Una
comisión de estudiantes y profesores de la facultad
asistimos a Uranio Mexicano, donde era director, a
invitarlo a que ofreciera conferencias para los estu-
diantes. Guardo un agradable recuerdo de aquella
charla. Nos recibió afectuosamente, recordó todo lo
que el ingeniero Terrazas luchó para sostener, en un
ambiente adverso —teniendo en contra al clero—,
una facultad de ciencias y defender el proyecto, que
México entrara a la modernidad.

LA ENERGÍA NUCLEAR

¿OPCIÓN VIGENTE EN VIGENTE EN MÉXICO?

Hace dos años, con motivo del Año Internacional de
la Energía, la Sociedad de Física en un congreso efec-
tuado en Morelia, se dio alrededor de las energías
alternas. Había expertos en energía eólica, solar, geo-
térmica y un representante de la Central Nuclear de
Laguna Verde. Todos defendieron la viabilidad de la
generación de energía desde su campo y todos se
opusieron a la energía nuclear. El representante de
Laguna Verde dio dos argumentos interesantes que
nadie pudo rebatir y, que considero loables y de to-
mar en cuenta. Uno de los argumentos es que los de-
sechos radioactivos —que deben ser almacenados en
celdas—, generados desde la operación de Laguna
Verde no alcanzan a llenar la mitad de una alberca
olímpica, y segundo, el costo por kilowatt hora era el
más bajo de las otras opciones de energía alterna,
¿por qué? porque contamos con una fuente impor-
tante de Uranio y eso no cualquier país lo tiene. 

Se ha satanizado a la energía nuclear, yo creo que
esta mistificación responde más a cuestiones de geo-
política. ¿Por qué la reforma energética le expropia
al estado la decisión sobre la explotación de los yaci-
mientos, por qué no se dice nada acerca del uranio? 

En el debate sobre la generación de energía y de
la energía nuclear es tema de interés nacional, en
México existe una vocación científica en el área nu-
clear, tenemos la capacidad desde la producción de
conocimiento científico, de crear soluciones alternati-
vas a problemas específicos.

La Escuela de Físico Matemáticas se creó en medio
del debate sobre las energías, esa fue su vocación ini-
cial, el uso de la energía nuclear, es el proyecto de
Carlos Graef al Consejo Universitario.




Referencias
Fernández Chapau, José Luis y Mondragón Ballesteros Alfonso y otros.
Carlos Graef Férnandez. http://abaco.izt.uam.mx/institutograef/DOCU-
MENTOS/biografia.pdf
UAM.Dirección de Ciencias Básicas e Ingenierías. Biografías. Carlos
Graef. http://cbi.izt.uam.mx/
Piña Garza Eduardo. Carlos Graef Fernández. Revista Elementos.
Puebla. http://www.elementos.buap.mx/num16/pdf/41.pdf

· Carlos Graef, imagen tomada de http://www.smf.mx/cc-smf/

CARLOS GRAEF FUE PARTE DE UN GRUPO

DE CIENTÍFICOS E INTELECTUALES QUE

PROMOVIÓ INTENSAMENTE LA CIENCIA EN

MÉXICO; EL OBSERVATORIO DE

TONANTZINTLA Y LA ESCUELA DE FÍSICO

MATEMÁTICAS SON UNA CONSECUENCIA

CONCRETA DE LA ACTIVIDAD

DE ESTE APASIONADO GRUPO
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La FCFM vive una etapa de solidez académica,
hoy este espacio se distingue por tener una am-
plia oferta de actividades dirigidas a estudiantes,

académicos, investigadores, profesores y público en
general.

Conferencias, seminarios, congresos, olimpiadas,
cursos, talleres, asesorías, cine debate, ferias de cien-
cias, el Encuentro Luis Rivera Terrazas, la vinculación
con la sociedad las actividades en la facultad son
permanentes.

Ofrecemos cinco programas de licenciatura: es
de matemáticas, matemáticas aplicadas, física, física

aplicada y actuaría. Y cinco posgrados: maestría en
educación matemática —que surge ante la necesi-
dad de capacitación de docentes de nivel básico,
medio y medio superior—, física aplicada y mate-
máticas —estas dos con el nivel de competencia
internacional—, y los doctorados en física aplicada y
matemáticas, de nivel consolidado en los Programa
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) de
Conacyt. Las distinciones académicas son otorgadas
a los programas que en su evaluación se distinguie-
ron su la calidad y pertinencia de los programas de
posgrados. Todos sus profesores investigadores tie-
nen grado de doctorado y pertenecen al Sistema
Nacional de Investigadores (SNI).

Tenemos una población de mil 337 alumnos en
licenciatura y alrededor de 200 alumnos en los pro-
gramas de posgrado; sabemos que 80 por ciento de
los egresados continúa con estudios de posgrado,
aquí o en otras universidades. Contamos con el pro-
gramas de apoyo con SEP, Conacyt y Vicerrectoría de
Investigación y Estudios de Posgrado.

Indudablemente hemos ido mejorado nuestras
condiciones de infraestructura, calidad y condiciones
de estudio, todos los edificios cuentan con fibra ópti-
ca. Sin embargo, siempre estamos necesitados de es-
pacios —por nuestra robusta actividad académica—,
y nuestros laboratorios si bien se mantienen en ópti-
mas condiciones, la investigación básica es costosa
por eso siempre buscamos apoyo para la adquisición
de material. 

Actualmente participamos en 11 proyectos de
investigación con Conacyt, colaboramos en varios

proyectos internacionales como lo es ALICE y CMS —
proyectos del gran colosionador de hadrones del
CERN (Organización Europea de Investigación
Nuclear), en Ginebra. Además, participamos en el
impulso del Laboratorio Nacional de Supercómputo
del sureste de México, un proyecto que se gestó en el
año 2000 cuando creamos un clúster de cómputo que
ya rinde fruto. 

Esta supercomputadora atenderá necesidades de
cómputo y de cálculo; realiza millones de operacio-
nes por segundo y atenderá áreas como física, física
de partículas, química, fisiología, genética —por
mencionar algunos— problemas que requiere proce-
sar mucha información en poco tiempo. 

Estamos impulsando la creación del Centro de
Excelencia en Física Médica Nuclear, con el objetivo
de crear radioisótopos, un ciclotrón —acelerador de
partículas— con aplicaciones en cancerología. La físi-
ca médica es una de las terminales que tenemos en la
facultad; de concretar este proyecto nos colocaríamos
en la vanguardia de la Física Médica Nuclear en
América Latina.

En este proyecto están involucrados investigado-
res de la FCFM y de unidades académicas de la BUAP
como: el unidades el Instituto de Ciencias, Ciencias de
la Computación, Ciencias de la Electrónica, Ingeniería
Química, Ciencias Químicas, el Hospital Universitario;
así como del Instituto Mexicano del Seguro Social
(IMSS), el Centro de Investigación y de Estudios
Avanzados (Cinvestav) del Instituto Politécnico
Nacional, la Universidad de Guanajuato y el Instituto
de Cancerología y científicos del CERN.

Proyectos de desarrollo científico como HAWC a
cargo del INAOE, nacieron en esta facultad de amplia
tradición científica, legado de sus fundadores. No es
extraño ver a alumnos de nuestra facultad partici-
pando en proyectos del Laboratorio Nacional Fermi
de física de las altas energías en Chigago, EE.UU, el
CERN en Ginebra o a nuestros investigadores en el
Observatorio Pierre Auger en Argentina, solo por
mencionar algunos.

Al iniciar la década de los 80 la población de
físico matemáticas era cercana a los 500 en los
cuatro colegios: física, matemáticas, electrónica y

computación. La novedad de esta última carrera
provocó un crecimiento demográfico significativo;
llegamos a ser 4 mil 500 alumnos, lo cual hizo que
la facultad entrara en una crisis de recurso huma-
no para poder atender a esa población. 

En otras universidades de renombre se estaban
implementando programas de educación masiva, por
lo que decidimos establecerlo ante la necesidad de
atender grupos mayores de 150 alumnos, a los que
posteriormente se les ofrecía asesoría y revisión de
tareas en grupos de trabajo más pequeños. Esta diná-
mica no fue apropiada y debimos replantear la estra-
tegia. La biblioteca de nuestra facultad fue la prime-
ra en tener una atención de 24 horas, y era posible
ver a los jóvenes trabajando. 

A mediados de la década posterior, se separan los
colegios de computación y electrónica con la finali-
dad de que se constituya como unidades académicas
independientes, era una necesidad de infraestructu-
ra, recurso e independencia en los planes de estudio.

A pesar de las dificultades, en la historia de esta
facultad se han enfrentado dificultades de diversa
índole, todas han sido superadas en diferente medi-
da. Hoy, la escuela vive un nivel muy sólido de calidad
académica y rigor científico, nuestra tradición cientí-
fica nos posiciona como una de las mejores escuelas
de ciencia en el país, un agradable ambiente de tra-
bajo y una planta docente madura.

Hoy nos preocupa la situación que vive el país, la
depreciación del petróleo tendrá un impacto en el
presupuesto dirigido a la educación y tristemente en
producción de la conocimiento.




 


Facultad de Ciencias Físico Matemáticas

· Imágenes tomadas de http://www.fcfm.buap.mx/nosotros/instalaciones.html
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Entrevistas

· Manifestación universitaria en solidaridad con Nicaragua. 
Archivo Histórico BUAP. Colección Vida Universitaria

· Nueva aula de la escuela de Física. 
Archivo Histórico BUAP. Colección Vida Universitaria

Fui estudiante del ingeniero Luis Rivera Terrazas, cuando él dirigía la rec-
toría de la Universidad, me daba clases de mecánica clásica; nunca faltó
a sus clases; era un rector profesor. Con la fundación del Instituto de

Ciencias de la Universidad Autónoma de (ICUAP) el impulso a la ciencia, la
creación de plazas para investigadores y que los profesores de tiempo com-
pleto fueran bien remunerados era parte del atractivo de la universidad; se
pagaba más que en la UNAM. La filosofía era que los docentes de mayor pre-
paración académica formaran a los estudiantes de los niveles básicos de licen-
ciatura. Se decía que 95 por ciento del presupuesto universitario se iba al
pago de nómina.

Hoy los universitarios no decidimos en qué se aplica el presupuesto; desde
la Secretaría de Hacienda los recursos se mandan etiquetados; de ahí tantas
construcciones; ahora solo hay andadores en lo que antes era un campus. Hoy
se vive la democracia formal; antes vivíamos la democracia participativa en
todos los órdenes, en toda la universidad.

Se necesita de un ambiente universitario participativo, pero los mucha-
chos no creen en eso porque no lo vieron; entonces no tienen un punto de
comparación, no tienen un punto de referencia.

La Escuela de Ciencias Físico Matemáticas (ECFM) tuvo una base muy acti-
va de participación; nos solidarizábamos con el pueblo cubano, con
Nicaragua, El Salvador, con las huelgas del SUNTUAP. Había conciencia políti-
ca en la comunidad universitaria.

Hasta ahora lo que sucede en la universidad es fundamental para la polí-
tica local; el gobierno del estado está pendiente de lo que acontece en nues-
tra máxima casa de estudios, porque existen voces críticas. Los partidos polí-
ticos se desarrollan en torno a la universidad, cuando deberían estar creando
estructura de base en las colonias.

Se insistía en que buscáramos soluciones a algunas necesidades, y no era
demagogia. Cuando el Colegio de Electrónica aún pertenecía a la ECFM; el
ingeniero Carlos López construyó antenas parabólicas cuyo destino era dotar
de infraestructura en telecomunicaciones a las telesecundarias de zonas rura-
les de la entidad y que por su viabilidad se extendieron por el país. 

La propuesta en aquellos años fue: vamos por la formación que impulse la
investigación, que fomente la independencia científica y tecnológica; no es
casual que a mediados de los años 70s los primeros en trabajar con materiales
semiconductores en América Latina se desarrollaron en la  UAP con el doctor
Alejandro Pedroza en el Laboratorio de Semiconductores perteneciente al
ICUAP; se hizo crecimiento de silicio y germanio para obtener de obleas que
servirán de base para imprimir circuitos microscópicos desarrollando la micro-
electrónica, que en esos años se encontraba en sus inicios a escala mundial, eso
no lo hacían en ningún otro lado de Latinoamérica, ni en la UNAM.



 


Fundada en 1950, las condiciones bajo las que se gestó este proyecto no
eran favorables, y sin embargo logró sobrevivir 16 años en condiciones pre-
carias; el ambiente no era propio para la investigación; había muchos pro-

blemas de carácter político, y la derecha en Puebla desde entonces tenía gran
poder político.

Las contrataciones que la UAP hizo con renombrados investigadores en las
áreas de las ciencias físico matemáticas para posicionar a la escuela y a la uni-
versidad pública en la producción de conocimiento científico moderno sor-
prendieron a nivel nacional. El atentado que provocó la expulsión de estudian-
tes e investigadores mereció el repudio de la comunidad de científicos e inte-
lectuales de la época. Puebla era un territorio peligroso para hacer ciencia.

Conocimos a los estudiantes poblanos expulsados aquel año 66 en la UNAM,
estábamos ya en los grupos más avanzados de matemáticas; así conocimos al
principal promotor de la escuela, el ingeniero Terrazas, quien a pesar de la des-
trucción de la escuela —que era un salón y un laboratorio— se mantuvo firme
en sostener el proyecto a pesar de la hostilidad del clero, los caciques, comer-
ciantes e industriales de derecha. A estudiantes egresados de la UNAM y el IPN
nos invitaron a trabajar en la UAP; el movimiento estudiantil poblano era sóli-
do; estuvo en las batallas; era 1968.

Con Emmanuel Ugalde nos incorporamos a la UAP, y al lado de Agustín
Valerdi, Guillermo Martínez Peña, René Méndez Espíndola, Jesús Pérez Romero,
Antonio Rivera y Raymundo Bautista echamos a andar la escuela; así empezó la
segunda etapa, en 1968; a pesar de todos los problemas que había a nivel nacio-
nal, esto empezó a funcionar.

Cuando uno es joven se tienen muchas cualidades aunque de viejos ya no
sepamos cuáles eran. En la escuela se respiraba entusiasmo y eso nos impulsó a
trabajar, a quedarnos en Puebla. Las autoridades universitarias lograron —con
dificultades— mantener cierta estabilidad en la escuela, lo que le permitió que
se desarrollara poco a poco.

La creación de las licenciaturas de electrónica y computación provocó el cre-
cimiento acelerado de la escuela, el ingreso empezó a ser masivo y en esa mima
década se crea el Instituto de Ciencias de la UAP. Fuimos sede de la presidencia
de la Sociedad Matemática Mexicana con Jesús Pérez Romero, y en 1981 se crea
la maestría en matemáticas.

El proyecto de la universidad estaba hecho por los universitarios, había
impulso; antes se podía discutir y en ese ambiente de discusión se tomaba en
cuenta a los estudiantes, vivíamos la democracia participativa dentro de la vida
universitaria.

El deterioro del país se observa en la crisis de la vida universitaria, con acti-
tudes de carácter demagógico, como la evaluación docente y los festejos del día
del estudiante. El afán de lucro permea en las universidades, se arrebata a los
trabajadores las mejoras salariales y de prestaciones antes ganadas.

Ciencia y vida universitaria en
la         : Fernando Velázquez

y Raúl Cuéllar
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Ingresé a Escuela de Ciencias Físico Matemáticas
(ECFM) en 1969. Nos quedaba del movimiento de
1968 una secuela que era muy intensa. Ese año lo

viví estando en la vocacional, ya en la escuela de físi-
ca se vivía libremente, cualquiera podía ser activista
o poco participativo en los movimientos sociales, los
activistas configuraban la modalidad de “los comi-
tés de lucha”. El movimiento social, lo percibía con
un ambiente de derrota que propiciaba una lucha
con desatinos; desde mi perspectiva no veía claro el
camino, como el caso de la toma de tierras, esen-
cialmente por estudiantes al frente y los campesinos
atrás, nunca acepté este movimiento como una al-
ternativa favorable y ciertamente fracasó; entre
otras cosas aprendí que un pueblo desarmado
nunca podrá vencer al gobierno cuyo
aparato de represión es enorme. Las
actividades de los comités de lucha
cuyos nexos con la población de parte
de los estudiantes era sin reflexiones
precisas, apoyando todo descontento
de la población sin analizar los oríge-
nes de dichos descontentos y mucho
menos generando alternativas de
solución, la idea general era la de
tener posibilidades de movimiento de
masas. El modelo a seguir era el socia-
lismo que vivían los países europeos.
En estas acciones yo estuve algunas
veces como observador en otras como
actor, pues comulgaba con las ideas de
Octavio Paz y veía más imposible que
lejano el hecho de crear un socialismo
en México. Octavio Paz ya anunciaba
la caída del socialismo en la URSS, pos-
tura que yo concordaba, eso me hizo
ser tachado como reaccionario, sin
embargo pocos años después, para
cambios sociales veinte años no es
nada, la Unión Soviética cayó, sin
embargo eran los modelos a seguir
por los luchadores de izquierda. China,
con el pensamiento de Mao, era la segunda alter-
nativa para los movimientos sociales.

DE LAS BUENAS AMISTADES CON LOS PROFESORES

Al menos mientras fui estudiante, los profesores eran
muy amables y sobre todo la mayoría han sido visio-
narios deseando que los compañeros fuesen los
mejores, con conocimientos firmes, debo decir que se
esmeraron en hacer buenos alumnos; algunos de
ellos después también fueron profesores de la ahora
Facultad de Ciencias Físico Matemáticas (FCFM) y en
otras unidades académicas. Un trío de acontecimien-
tos muy importantes en la universidad poblana en
1970: la primera y quizá la decisiva para definir el
nuevo rumbo de la Universidad Autónoma de Puebla
fue generar un movimiento para crear una verdade-
ra universidad moderna, progresista, científica e
incluyente; el movimiento fue encabezado por per-
sonas de visión socialista; al frente de este movimien-
to estuvo el ingeniero Luis Rivera Terrazas, el doctor
Ángel Altieri y el médico Enrique Cabrera Candia,
expulsando finalmente al grupo de los fuas (Frente
Universitario Anticomunista). La otra fue la  creación
de la Preparatoria Popular Emiliano Zapata por una
verdadera necesidad de cupo a la creciente demanda
estudiantil, los profesores éramos estudiantes de

diversas licenciaturas aportando entusiasmo y conoci-
mientos, logrando llevar a esta preparatoria a un
puesto relevante en la universidad. La tercera cosa
importante en el ámbito académico de la ECFM fue
la creación de la figura de ayudante de profesor y
entonces colaboré con el matemático Emmanuel
Ugalde en la resolución de problemas de álgebra
lineal; esta idea dio buenos resultados para la armo-
nía entre los mismos estudiantes que los de grados
arriba trabajaba con los de grados abajo generando
críticas entre pares y alimentando el conocimiento
entre todos. A la par de estas acciones se dio la reno-
vación de la planta de profesores en la Preparatoria
Benito Juárez; al frente de ello estuvo el maestro
Agustín Valerdi y se cambió la plantilla de profesores

de matemáticas, que entonces, eran de cualquier
profesión, menos matemáticos, por estudiantes de la
ECFM. Fue en ese año cuando conocí a Alberto
Cordero, quien fue mi alumno, entre otros magnífi-
cos estudiantes que se hicieron profesionistas.

COMO PROFESOR DE LA FCFM

Ya con 10 años de experiencia como profesor, con
un buen laboratorio de física de la Preparatoria
Emiliano Zapata tenía las herramientas para dialo-
gar con los nuevos alumnos ahora digamos ya adul-
tos. Al analizar los objetivos de las carreras universi-
tarias hago el resumen de dos principales objetivos:
carreras cuyo fin es aprender lo conocido para salir
a desempeñar sus habilidades y, las otras, carreras
donde el fin es crear métodos para aprender lo des-
conocido y eso es esencialmente en la física y las
matemáticas. De estas reflexiones vienen otras,
ahora como profesor, y descubro que hay dos
instancias en la naturaleza humana, esto consiste en
una cosa muy sencilla: ante uno existen los hechos y
uno hace la interpretación de estos hechos. Esto es
precisamente la correlación de las dos ciencias que
se estudian en la FCFM: la física nos da la existencia
de los hechos y la matemática la herramienta para
la interpretación precisa de esos hechos. Ahora que

parte de las matemáticas nos posibilita las mejores
interpretaciones y llego a concluir que son las ecua-
ciones diferenciales, esta herramienta describe los
procesos y todo en la naturaleza puede verse como
procesos, entonces debemos afianzarnos de esta
gran rama de las matemáticas. Llego a la conclusión
de que las matemáticas son un lenguaje codificado,
estructurado, que permite descubrir y describir las
relaciones de orden de la naturaleza en todas sus
interacciones. Por tanto el que sabe matemáticas
podrá ver hechos que el que no sabe matemáticas
no los verá aun teniendo en frente tales hechos;
repito y afirmo: no los verá. Ciertamente una aseve-
ración presuntuosa, sin embargo cierta. Ahora
entiendo que la ciencia para la mayoría, que haya

estudiado o leído cosas básicas, no
para los que se dedicarán a ello, es de
gran utilidad, pues les permite dife-
renciar entre los hechos y hacer sus
interpretaciones plausibles: eso les
hace generar sus conocimientos firmes
y confiables. Con la ciencia las perso-
nas logran una vida sin prejuicios, que
les hace ser una persona libre. Sin sos-
layar el hecho de vivir en una sociedad
que cada vez se agudizan los proble-
mas por la misma razón de la creciente
población. No es lo mismo 1900 con
mil millones de habitantes, que 1950
con tres mil millones de habitantes y
hoy día con ocho mil millones de seres
humanos en el planeta, deseando
alcanzar metas sin tomar en cuenta
que las ofertas de los satisfactores
muchas veces son falaces. No por el
hecho de ser seres sociales debemos
consumir los productos que uno inven-
ta para engatusar al otro. La ciencia no
desea eso, tan solo busca la interpreta-
ción de los hechos propios de la natu-
raleza y estar en armonía con la natu-
raleza misma. Tal vez la idea suene

falaz, sin embargo, la armonía no implica la pasivi-
dad ni la indiferencia a los problemas sociales.

QUÉ ME INTERESA COMO PROFESOR

Después de hacer la maestría en el Instituto de
Física, donde nuevamente logré una convivencia
armónica entre profesores y compañeros estu-
diantes, me dedico de lleno a darle las mejores
enseñanzas a mis alumnos, claro que ellos, si leen
esto, tal vez digan que miento o que nunca fui
buen profesor, por ello debo recurrir a Vico: “Yo
soy la mitad, la otra mitad es mi prójimo; mi pró-
jimo es quien me complementa”. Solo hablo del
esfuerzo personal de dedicar mi tiempo a encau-
sar por buen camino a mis estudiantes y les mues-
tro cómo estudiar un libro de pasta a pasta; esto
lo aprendí de Peter Halevy, quien me enseñó
mecánica cuántica y la manera de explicar consis-
tía en los detalles que como profesor observamos
que serán las partes dificultosas del texto para el
alumno, pues les llevamos años de ventaja. A
todos les pido el texto, ya sea fotocopiado (el
copyright que aparece en los libros me parece un
engaño sobre todo si se reproduce al menos un
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· Ciclo de conferencias en el Salón Bertrand Russell. Archivo
Histórico BUAP. Colección Vida Universitaria
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Es noticia común escuchar que los precios inter-
nacionales del petróleo se han desplomado;
esto es cierto: los principales indicadores petro-

leros económicos representados por el petróleo
Brent del mar del norte y el WTI de los Estados
Unidos  muestran una severa caída en los últimos
ocho meses, que a partir del mes de mayo, parecie-
ra haberse detenido. Pero, ¿es aún un negocio ren-
table el petróleo? En términos económicos simples
la rentabilidad de un negocio está dada por la rela-
ción que existe entre sus ingresos (ventas) y egresos
(costos). El presente artículo pretende otorgar una
óptica simple a la economía del petróleo desde el
punto de vista empresarial y quizá redefinir qué es
lo importante en términos de mantener la rentabi-
lidad petrolera.

Empecemos por establecer las métricas de refe-
rencia: Observe la gráfica en la que se muestra el
nivel de precios de los barriles internacionales de
referencia.

¿PERO CUÁNTO ES EL COSTO DE PRODUCCIÓN?

El costo de producción por barril depende de
muchos factores, que involucran la complejidad,
accesibilidad, tipo de crudo, etcétera. La industria
ha clasificado los costos de producción en grupos
que reúnen características similares y monitorea los
costos de producción en forma de capex (capital
expenditure). 

Así, por ejemplo, un precio por barril inferior a
los 65 dólares por barril, deja de ser rentable para
los ambientes no convencionales (tigth oil) pero
mantiene márgenes de rentabilidad aun buenos
para los ambientes de aguas profundas, y mucho
mejores para ambientes de aguas someras y de
tierra.

ENTONCES, ¿ES O NO ES UN BUEN

NEGOCIO LA PRODUCCIÓN PETROLERA?

Definitivamente aún lo es, y a pesar de que los nive-
les de rentabilidad han bajado, no significa que no
sea un buen negocio; sin embargo, las empresas
petroleras están haciendo un esfuerzo por subir los
márgenes de rentabilidad.

Varios caminos se buscan: subir los precios del
petróleo es uno de ellos, en el pasado el poder ejer-
cido por la OPEP (OPEC), lograba mantener niveles
de precios a través de convenios de producción, se
controlaba el precio reduciendo la oferta y con nive-
les de demanda altos.

Hoy en día, el efecto de las producciones no con-
vencionales no permiten que esta metodología sea
viable, ya que beneficia en mayor parte a los pro-
pios productores de tigh oil. En respuesta, los países
de mayor producción convencional han respondido
no solo manteniendo, sino incrementando los nive-
les de producción; esto en teoría suena descabella-
do, pero el resultado por lo menos en el mediano
plazo ha sido que la producción de tipo no conven-
cional no sea rentable.

Aun así los productores convencionales se han
visto afectados en sus niveles de rentabilidad, pues
un precio inferior a los 50 dólares por barril repre-
senta ganancias menores de lo que en los años pró-
ximos pasados se tuvo.

PERO, ¿CÓMO VEN LAS EMPRESAS

PETROLERAS EL MANEJO DE SU RENTABILIDAD?

Es entonces que las empresas miran otras opciones
para mantener y mejorar la rentabilidad y es obvio
que el control de costos es la mejor opción en estos
casos. Pero para entender esto mejor, definamos los

costos de producción (capex) en los que incurre cada
productor.

Costos tangibles. Son los costos que pueden
“tocarse” por decirlo de alguna manera, aquí
entran principalmente los productos necesarios
para la explotación; por ejemplo, tuberías de reves-
timiento (casing), equipos de terminación, equipos
de boca de pozo, etcétera.

Costos intangibles. Son principalmente servicios,
aunque aquí se incluyen también la construcción de
caminos y facilidades para la producción. Entran
aquí los costos directos de perforación, levanta-
miento, operación y producción.

Contingencia es un rubro que pese a que se con-
sidera en los presupuestos o AFEs (autorization for
expenditure) parte de una estimación de probabili-
dades y potencialidades de eventos que resulten en
costos adicionales. Típicamente se estima entre 5 y
20 por ciento adicional al presupuesto estimado.

¿HAN SIDO EXITOSAS LAS EMPRESAS PRODUCTORAS

DE PETRÓLEO EN MANTENER Y MEJORAR SU RENTABILIDAD?

Las empresas productoras, en primera instancia se
han enfocado en reducir sus costos a través de
negociaciones con sus proveedores; sin embargo,
esto ha probado no ser muy efectivo por varias
razones:

1. El negocio de los proveedores no es vender
petróleo. Aunque esto es entendido por las empre-
sas productoras, han intentado traspasar parte del
decremento en sus ganancias a los proveedores; sin
embargo, es claro que el nivel de ganancias que
podía tener una empresa productora cuando el
barril estaba en 100 dólares y su costo estaba en 24
dólares (76 por ciento), no puede compararse con

Pedro Sevilla Lopez y Cecilia Castro Silva

La renta petrolera en la coyuntura actual
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aparte literalmente de memoria) de
un ejemplar que yo les presto bajo
la responsabilidad de quien ellos
eligen. Así que todos deberían leer el
texto forzosamente y se repetían
ciertas lecturas in situ para asegurar-
me la forma de leer. Descubro que no
todos saben leer, así que enseñar es
todo un arte, siempre es una actitud
creativa, lo de ahora llamado compe-
tencias es un modelo viejo que se ha
usado en la FCFM y se discuten las
partes dificultosas. Descubro y les
hago ver a mis alumnos que un expe-
rimento observado por veinte obser-
vadores nos dará veinte descripcio-
nes diferentes, pero que en ellas
siempre habrá puntos comunes y
estos puntos comunes son los que al
fin hacen la teoría, son los que debe-
mos atender cuidadosamente. Les
comparto que resolver un problema
académico no es llegar a un resultado quizá avisado,
sino que la esencia está en las múltiples interpreta-
ciones de los resultados y esas interpretaciones son
las que van a enriquecer nuestro pensamiento. Les
comparto un aforismo de Paul Valery: “Nada más
propio, nada más original que tomar del otro, pero

hay que digerirlo, el león es cordero asimilado”. Y,
siempre comento que el acto de copiar es el más
realizado por los humanos y quizá por todo ser vivo,
desde el lenguaje materno hasta la vestimenta nos
lleva a una copia. Solo que como acto creativo ante
la copia está la innovación y eso es un hecho muy
socorrido, explorado y explotado por los japoneses.

CONCLUYO

La realidad es el cúmulo de hechos, la
interpretación también es un hecho,
solo que uno podría sesgar esa inter-
pretación, inclusive caer en desvaríos
como decir que la Tierra es plana a
un Cristóbal Colón que deseaba
hacer redondo al mundo y le resultó
como una pera. Yo, ya dije arriba que
estudiar matemáticas permite ver
aquello que los que no saben no lo
ven. La virtud de la comunicación se
hace con los dos lenguajes, el mater-
no y el matemático, ninguno de ellos
lo inventamos de manera personal,
lo tomamos de la sociedad y a ella
nos debemos, por lo que fomentar el
estudio de la física nos permite ir al
mundo de los hechos, fomentar el
lenguaje materno nos hará mejorar
la comunicación y fomentar las mate-

máticas nos ayudará a precisar las interpretaciones
de los hechos que nos rodean creando nuestro pro-
pio mundo y estas tres cosas posibilitan una mejor
forma de compartirlo.
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una empresa proveedora que cuando el barril esta-
ba en 100 dólares, tendría un margen de 15 por
ciento y que con el barril a 50 dólares sus márgenes
cayeron hasta 5 por ciento, solo por el efecto de
menores ventas a sus clientes (la operadoras) dado
que éstos redujeron su actividad.

2. Las empresas operadoras en todo el mundo ini-
ciaron solicitudes de descuen-
tos de hasta 40 por ciento
sobre los productos y servicios
de sus proveedores.

3. Algunos proveedores in-
tentaron cumplir con el costo
implícito de reducir la calidad
y en más de una ocasión que-
braron por la posición tan dis-
par que sus clientes exigían,
en términos económicos se
rompía el balance económico.

4. Un ejemplo muy claro le
ocurrió a una importante ope-
radora sudamericana, quien
utilizó el argumento de la
caída del precio del petróleo
para renegociar sus contratos
más grandes con sus principa-
les proveedores. Más de uno
se vio en la necesidad de com-
prometer la calidad en el ser-
vicio, costándole a la opera-
dora pérdidas millonarias en
remediación; en estos casos la
contingencia superó a los cos-
tos tangibles e intangibles.

Actualmente con una esta-
bilización aparente del precio
del barril, las empresas pro-
ductoras están considerando
más seriamente reducir los
costos de producción en el sentido contrario. Bus-
cando alianzas y compromiso con sus proveedores,
atacando las porciones más grandes del costo; redu-
ciendo las contingencias y los costos intangibles.

¿QUÉ OTRAS OPCIONES HAN BUSCADO

LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE PETRÓLEO

PARA MEJORAR SU RENTABILIDAD?

Empresas han buscado alianzas con proveedores que
acepten ciertos riesgos, esto ataca directamente los
costos de contingencia, por ejemplo: en la perfora-
ción de un pozo de mediano riesgo, donde es poco
probable tener eventos de pega de tubería, hay
empresas que lograron negociar un precio un poco
mayor con los proveedores a cambio de que tomen
parcialmente el riesgo de tiempos perdidos por
dicho evento, en caso de que ocurra.

Otro ejemplo es en propuestas de mutuo benefi-
cio por desempeño, (performance) donde las empre-
sas de servicio ofrecen un costo de suma global por
pozo, por sección e incluso por proyecto. Donde a
cambio de tener el mayor control sobre todas las
variables ofrecen una tarifa única por entregar los
pozos perforados. Estos contratos son de tipo inte-
gral y han rendido grandes beneficios a las empresas
de servicios, pero principalmente a las operadoras,
quienes reducen sus costos por contingencias a
menos de 4 por ciento por proyecto.

En cuanto a los costos intangibles, aquí entran en
juego muchas variables, pero todo se reduce a que
tan eficientes y eficaces son los servicios contratados
para estos rubros.

Gran parte de los estudios de las compañías ope-
radoras se ha centrado en la relación costo contra

beneficio que tienen con los diversos servicios y pro-
ductos que los proveedores ofrecen más allá del pre-
cio que se pudiera obtener, y hay varias razones para
ello.

En más de un caso, las operadoras que lograron
reducciones en los precios de hasta 10 y 15 por ciento
no se observó ninguna disminución en los costos de
producción, y en más de un caso estos aumentaron.

Algunas de las razones fueron:
1. Para un proyecto específico lograron una

reducción en el precio de algunas líneas de servicio,
pero no de todos los involucrados en los procesos de
perforación y producción, principalmente porque en
un solo proyecto había más de 15 distintos provee-
dores y como se mencionó anteriormente, para bajar
su precio, muchos proveedores comprometieron la
calidad.

2. Muchas empresas de servicios y proveedores
apalearon la caída en la rentabilidad ofreciendo pro-
ductos más baratos pero que por unidad se requerí-
an más cantidad para apenas acercarse al mínimo
requerido para realizar el trabajo. Un claro ejemplo,
las mallas de los equipos de control de sólidos, una
empresa acordó reducir el precio por mallas en un 20
por ciento, de acuerdo a lo solicitado por la opera-
dora, y para hacerlo colocó mallas de menor calidad,
en consecuencia se requirieron tres veces mayor can-
tidad de mallas para realizar el trabajo, resultando
en un gasto adicional de 10 mil dólares por concep-
to de más unidades. Adicionalmente el control de
sólidos fue más pobre resultando en daños a los
equipos tubulares por aproximadamente 250 mil
dólares.

3. No se logró comprometer a los proveedores, ya
que solo se pedían descuentos a los precios y no
opciones para abaratar costos, entonces no existía
nada que incentive a los proveedores a un desempe-
ño superior.

4. Se segregaron objetivos distintos a cada depar-
tamento sin que estos estuvieran alineados con el
objetivo principal de las empresas productoras, que
era mantener y mejorar la rentabilidad del negocio.
Así pues, al departamento de contratos se le pedía

bajar precios sin importar si esto bajaba el costo. Al
departamento de perforación se le exigía perforar
rápido, sin importar si el pozo producía bien o no.

Por razones como la antes descritas, las empresas
operadores están ahora estableciendo métricas más
claras del beneficio de tener uno u otro proveedor,
buscando alianzas con los mismos, que aseguren un
mejor resultado en términos de productividad y ren-

tabilidad, tanto puertas aden-
tro como con sus proveedores
de servicios.  

¿EXISTE ALGÚN CASO DE EMPRESAS

QUE HAYAN MEJORADO SU RENTABI-
LIDAD CON LA RECIENTE CAÍDA DE

LOS PRECIOS DEL PETRÓLEO?

Empresas que han logrado fir-
mar alianzas que involucren ries-
go, introducción de tecnología
e incluso manejo y administra-
ción de activos de producción
son los más beneficiados.

La empresa nota que los
costos de contingencia supera-
ban 20 por ciento el gasto esti-
mado, pero los contratos con
los proveedores establecían
condiciones estándares de la
industria, precios por unidad,
tarifa diaria, etcétera.

La empresa notó también
que sus costos más altos en el
grupo de intangibles se refleja-
ban en los costos por equipos de
perforación y herramientas, ade-
más de fluidos de perforación y
servicios de apoyo. Notando que
de esto el costo más alto siem-
pre estaba ligado al taladro de

perforación ya que su tarifa diaria era invariable.
Así pues, cambiaron a un modelo donde, lejos de

pedir reducción en los precios, ofrecieron un incenti-
vo a las compañías de servicios clave que les permi-
tieran reducir sus costos mediante un desempeño
superior, a la vez que ofrecieron incentivos adiciona-
les por los riesgos que las empresas de servicios estu-
vieran dispuestos a aceptar.

Por ejemplo: La empresa de fluidos ofrecía cubrir
hasta un volumen adicional en caso de pérdida pero a
cambio de ello su costo base incrementaba 5 por ciento.

La empresa de servicios direccionales ofreció un
ajuste a sus tarifas en función de la cantidad de pies
perforados en lugar de una taza diaria, de manera
que su precio por pie incrementaba pero era prácti-
camente fijo.

Incluso hubo casos de empresas que prefirieron
otorgar múltiples servicios a una empresa y a cambio
dicha empresa tomó parte de los riesgos y operacio-
nes de remediación.

La reducción de los costos de contingencia hasta
ser de poco más de 4 por ciento contra 20 por cien-
to original es el impacto más claro, se nota que aun
hubo un costo no considerado originalmente que
corresponde a los incentivos que obtuvieron las com-
pañías por aceptar ciertos riesgos o retos. 

La reducción en el costo de intangibles está dada
por los ahorros en días que se lograron en el modelo
de desempeño, ya que al reducirse los días operativos se
reducen todos los costos que operan por tarifa diaria,
principalmente el costo del taladro de perforación.

Es por esto que simplemente por definición, el
precio y el costo se mostraron como conceptos inde-
pendientes el uno del otro.
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· Fuente: Organization of the Petroleum Exporting Countries,
West Texas Intermediate Crude Oil (WTI) Prices Archive,

Bloomberg.
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


        



     
    





    
     


   
    


     
   













  















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Fuente: Título original. Le hasard et la nécessité (Essai sur la philosophie naturelle de la biologie moder-
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SIN DESEAR QUE SE POLEMICE SOBRE ESTE ASUNTO, 
SE DEBE PARTIR DE QUE EL UNIVERSO TUVO UN PRINCIPIO

Y DE QUE ES EVIDENTE EL FENÓMENO CONSTANTE DE EVOLUCIÓN.
PERO EVIDENTEMENTE EL AZAR, ES DECIR EL SUCESO CASUAL QUE DA

LUGAR A UN ACONTECIMIENTO, SE ENCUENTRA PRESENTE EN MUCHAS

MANIFESTACIONES DE LA NATURALEZA
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         

       
     

  





        



       

    





      
     

    
     
 



    
   
   
    


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
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

         
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           
     


          

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





          

          


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

 
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
 


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

      
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

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

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


  





    


    
    



     





   







 








       
   

       






       
       

      













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    
   

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
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



 
    
 







        



    

       


      

















 


   








      




  







       

 

       





      



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Año Internacional de la Luz
César Arteaga Magaña 
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La luz y los telescopios

· La luz recibida por un telescopio se descompone en un espectro
para obtener la información

· Un espectroscopio acoplado a un telescopio pequeño
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Agosto 02, 04:52. Saturno estacionario. Elonga-
ción del planeta: 108.7 grados.

Agosto 02, 10:03. Luna en perigeo. Distancia geo-
céntrica: 362,139 km. Iluminación de la Luna: 94.4 %.

Agosto 05, 08:55. Mercurio a 8.2 grados al Norte
de Venus. Elongación del planeta: 13.1 grados.
Configuración no visible por la cercanía de ambos
planetas con el Sol.

Agosto 05, 09:13. Ocultación de Urano por la
Luna. No visible desde la República Mexicana.

Agosto 07, 02:02. Luna en Cuarto Menguante.
Distancia geocéntrica: 374,355 km.

Agosto 08, 19:38. Venus en el afelio. Distancia
heliocéntrica: 0.7282 U.A. 

Agosto 13. Lluvia de meteoros Perseidas. Actividad
desde el 17 de julio hasta el 24 de agosto, con el
máximo el 13 de agosto. La taza horaria es de 100
meteoros. El radiante se encuentra en la constela-
ción de Perseo, con coordenadas de AR=48 grados y
DEC=+58 grados. Asociada con el cometa
109P/Swift-Tuttle.

Agosto 14, 14:53. Luna nueva. Distancia geocén-
trica: 401,248 km.

Agosto 15, 19:15. Venus en conjunción inferior.
Distancia geocéntrica: 0.2884 U.A.

Agosto 18, 02:32. Luna en el apogeo. Distancia geo-
céntrica: 405,848 km. Iluminación de la Luna: 10.7 %. 

Agosto 18. Lluvia de meteoros Kappa-Cygnidas.
Actividad del 3 al 25 de agosto, con el máximo el 18
de agosto. La taza horaria es de 3 meteoros. El radian-
te se encuentra en la constelación del Cisne, con coor-
denadas de AR=286 grados y DEC=+59 grados.

Agosto 22, 16:23. Saturno a 1.8 grados al Sur de
la Luna en la constelación de la Libra. Elongación del
planeta: 89.3 grados. Configuración observable
desde las últimas horas de la noche del 25 de julio
hacia la parte Sur de la esfera celeste.

Agosto 22, 19:31. Luna en Cuarto Creciente.
Distancia geocéntrica: 394,245 km.

Agosto 26, 22:06. Júpiter en conjunción. Distancia
geocéntrica: 6.3985 U.A.

Agosto 29, 18:35. Luna llena. Distancia geocéntri-
ca: 358,992 km.

Agosto 29, 18:40. Mercurio en el afelio. Distancia
heliocéntrica: 0.4667 U.A.

agosto · 201518

Efemérides

Agosto 29, 23:56. Neptuno a 2.2 grados al Sur de la Luna
en la constelación de Acuario. Elongación del planeta: 177.7
grados. Configuración observable desde las últimas horas
de la noche (cerca de la media noche) y durante toda la
madrugada del 30 de agosto, comenzando por la parte Este
de la esfera celeste. 

Agosto 30, 15:21. Luna en perigeo. Distancia geo-
céntrica: 358,290 km. Iluminación de la Luna: 98.9 por
ciento.
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 

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     

 

     


     
     


     
    




     
     


   





    






      



      


  

      








    

 







       







   



 


  
       
        

 




     



 
 


      




       




     


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 Una unidad astronómica es la distancia promedio entre la Tierra
y el Sol, la cual es aproximadamente 150 millones de kilómetros

(149,597,870.7 kilómetros)

agosto · 2015 19

A ocho minutos luz
Raúl Mújica

   
http://www.nytimes.com/2015/07/19/us/the-long-stran-
ge-trip-to-pluto-and-how-nasa-nearly-missed-
it.html?_r=0

http://www.nasa.gov/mission_pages/newhorizons/mai
n/index.html

“Está muerto. Está muerto. Está muerto”

rmujica@inaoep.mx

· Ilustración de la interacción del viento solar con la atmósfera de Plutón. Otro de los instrumentos a
bordo del New Horizons llamado SWAP (Solar Wind around Pluto, Viento Solar alrededor de Plutón) hizo

las primeras mediciones después de la máxima aproximación el 14 de julio. Los círculos blancos represen-
tan las órbitas de las cinco lunas de Plutón. Créditos: NASA / APL / SwRI

· Uno de los instrumentos a bordo del New Horizons midió la atmós-
fera de Plutón durante un evento llamado ocultación solar, la nave

pasó a través de la sombra del planeta mientras el Sol alumbraba su
atmósfera. Créditos: NASA / JHUAPL / SwRI
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E-mail: jafp58@prodigy.net.mx / ffyl.buap.diie@gmail.com

Escuela Complutense Latinoamericana 2015
Del 5 al 16 de octubre de 2015.
Registro hasta el 2 de octubre de 2015.
Inscripciones en www.ucm.es/fundacion/matricula-on-line-latino
Informes: Dirección de Relaciones Internacionales de la BUAP
Teléfono: 229 55 00 extensión 5275 y 3087 o a ecl@correo.buap.mx
www.ucm.es/fundacion/presentacion/-1

El Departamento de Investigación en Zeolitas del ICUAP invi-
tan al Curso teórico-práctico Sistemas Integrales Fotovoltáicos
19, 20, 26 y 27 de agosto 2015 / Ciudad Universitaria (a un costado de
la Unidad de Seminarios) Edif. 103 “O” / Informes: Tel. 2 29 55 00, ext.
7270 / e-mail: susitof@hotmail.com y martha79@hotmail.com

Cursos Estacionales de Idiomas Periodo Otoño 1-2015
Inscripciones: del 10 al 22 de agosto
Duración de los cursos: del 24 de agosto al 9 de diciembre 2015.
Informes e inscripciones en Ciudad Universitaria, edificio 1 DGIE y en la
página www.dgie.buap.mx / Teléfono: 2 29 55 00, ext. 7908 y 7906.

La Universidad Veracruzana, a través de la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla, invita al IX Congreso Interna-
cional de Innovación Educativa: Tendencias y desafíos
Del 21 al 23 de octubre de2015 en Boca del Río, Veracruz.
Recepción de resúmenes: 14 de agosto
Registro en línea e informes en www.uv.mx/ciie2015

Primer Congreso Nacional Sobre Educación Superior
“Actualidades, Retos y Perspectivas”
Los días 1, 2 y 3 de noviembre de 2015
Fecha límite para recibir resúmenes: 31 de julio de 2015
Informes: 2 32 38 21, ext. 108 
Correo electrónico: congreso.es.15.informes@gmail.com
Página web: http://congresoes15.wix.com/buap

Diplomado de Actualización Fiscal 2015
Del 14 de agosto al 21 de noviembre de 2015, 
Informes: 2 29 55 00, ext. 7676
Correo electrónico: examenesprofesionales.fcp@correo.buap.mx

Diplomado en Tanatología e Intervención en Crisis
17 de julio de 2015, viernes de cada semana, y Diplomado en Modelos
de Intervención Tanatológica y Tanatoterapéutica, 14 de julio 2015
Informes: Tel. 2 29 55 00, ext. 6165

V Simposio de Investigación del Parque Nacional Izta–Popo 
14 de agosto en el Edificio Carolino y 15de agosto en el Auditorio de
Calpan, Puebla / Informes: 229 55 00, ext. 5234 
Correo electrónico: vsimposioiztapopo@gmail.com

7° Encuentro de Escuelas y Facultades de Farmacia y 6ª
Jornada Nacional de Ciencias Farmacéuticas
13 y 14 de agosto de 2015, Unidad de Seminarios, Ciudad Universitaria
www.facultadcienciasquimicas.buap.mx
Informes:  2295500, ext.7368 Correo: mcrperez10@gmail.com

Segundo Foro de Micología
28 de agosto de 2015, Auditorio del Jardín Botánico BUAP, Ciudad
Universitaria / Tel. 2 2955 00, ext. 2564.

XXVI Encuentro Interno del Colegio de Historia
Del 7 al 10 de septiembre de 2015, en la Facultad de Filosofía y Letras.
Foro para Impulsar la Producción Académica y Científica de la BUAP
17 y 18 de agosto de 2015
Informes e inscripciones: 2 29 55 00  exts. 5382 y 3564 en: correo elec-
trónico fipac.buap@gmail.com

Seminarios de Física. Año Internacional de la Luz 2015
Todos los jueves 12:00 horas, Auditorio de la Facultad de Ciencias
Físico-Matemáticas.
Seminarios Magistrales quincenales a las 16:00 horas, Auditorio de la
Facultad de Ciencias FísicoMatemáticas.
Informes: Tel. 2 29 55 00, ext. 2099.

Luz Cósmica en la Casa del
Puente / 28 de agosto / 18:30 
Así vemos el Sol
Ignacio Vega (Escuela Superior de
Física y Matemáticas IPN)

Baños de Ciencia y Lectura en la
Casa del Puente
29 de agosto / Taller Construye un
reloj de sol
Susana Sánchez y María de la Luz
Ramírez (BUAP/INAOE)

La Casa del Puente Arte y Cultura / Calle 5 de Mayo # 607 San Pedro
Cholula, Puebla. C.P. 72760 / Tels. (222) 247 56 21

Luz en la Capilla del Arte
Septiembre 3 / 17:30
Conferencia sobre al Año
internacional de la Luz
Capilla del Arte UDLAP / Calle 2
Norte 6, Centro Histórico. Puebla

Baños de Ciencia en la Casa de la Ciencia
29 de agosto / 11:00
Taller Construye un reloj solar
Aneel Paredes (INAOE) y Jaque-lina Flores (BUAP)
Casa de la Ciencia / Calle 3 Poniente 1112 / Atlixco, Puebla

La Ciencia en tu escuela (INAOE y AMC) Agosto 2-3
Conferencias y talleres
Campamento Esperanza,
Tlaxcala

Talleres de Ciencia del INAOE en el Curso de Verano
Xploradores 2015
Agosto 13 / 10:00
Parque Bicentenario
Junta Auxiliar de San Francisco Totimehuacan
6 sur S/N. Col. Arenillas., Puebla

IV Reunión de Estudiantes de Astronomía
27 - 29 de agosto de 2015
INAOE / Tonantzintla, Puebla.
http://www.inaoep.mx/~rea/rea/Bienvenida.html

Visual and Physiological Optics 2015 · 2nd World Meeting
31 de agosto - 4 de septiembre
Tonantzintla, Puebla, Mexico / http://vpoptics.org/

Summer School · Light in Science, Light in Life
agosto17-21 / Tequisquiapan, Querétaro
http://www.li-sci2015.fisica.unam.mx/

Sabere  ienciaS

Jaime Cid

La segunda escuela de
Físico Matemáticas en
el país, en aquel
entonces… y que tiene
tan alto significado y
merece ser destacada
dentro del proceso de
la Reforma
Universitaria y que
contaba entre sus
objetivos con dos 
principales:

1) La preparación de
un magisterio más
apto para la enseñanza
de matemáticas 
y física moderna, y,

2) La formación de
futuros investigadores
dedicados al desarro-
llo de las ciencias bási-
cas aplicadas.

Ing. Luis Rivera Terrazas
Astrónomo

(1912 - 1989)


